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MT 45: Políticas Públicas, Derechos e Igualdad de Género(s) 

· Palabras claves: Estado, Mujer, Subjetividad

· Resumen

El presente trabajo pretende ser un esbozo de las primeras aproximaciones teórico - metodológicas y etnográficas como antesala de mi tesis de licenciatura en Antropología en la Universidad Nacional de Córdoba. Siendo mi tema de investigación la implementación y aplicación de una Política Social  en la ciudad de Santiago del Estero, Argentina, en el mismo me propongo indagar cómo mediante ciertas prácticas estatales de gestión y gerenciamiento (en este caso la implementación cotidiana de una política pública) se incide en las subjetividades de los ciudadanos, implantándose determinadas formas de “ser” y de  “hacer”
 (Souza Lima, 2002) .                                                                                                                                                    Lanzada en el año 2013 desde el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (MDSN), la Política Social de Inclusión “Ellas Hacen” (de ahora en más, EH)fue destinada a 100.000 mujeres argentinas en situación de vulnerabilidad socio-ocupacional, proponiendo cooperativas de trabajo de albañilería, plomería, pintura y herrería, además del otorgamiento de un subsidio mensual. Como contraprestación, las destinatarias deben realizar talleres de capacitación en prevención de la violencia, salud sexual y reproductiva, género, entre otras, además de finalizar sus estudios, en caso de que sean de nivel primario o secundario. 
Uno de los efectos producidos en el proceso de implementación de ésta política (aún vigente) en cuanto a las incidencias en los modos de “hacer” ciertas mujeres, según mis observaciones, entrevistas y lecturas, fue el uso del término 'empoderadas' o 'empoderamiento' que aludían, en la mayoría de los casos, a una imposición del término por parte de las 'efectoras' del Programa, como también a un objetivo a cumplir (es decir, 'empoderar' mujeres) por parte de agentes estatales pertenecientes al MDSN, que fue manifestado en los Documentos emanados por el mismo. El objeto analítico de esta investigación busca analizar cómo y en qué medida una vida vulnerable se torna en 'empoderada'. 
Dada la propuesta de la Mesa de Trabajo en la que esta pesquisa se enmarca, la Política Social EH llevada a cabo en nuestra región puede ser pensada en el marco de una búsqueda por la equidad e inclusión de género, con la idea de igualar las 'labores masculinas' con las 'femeninas', por el echo de ampararse en el “enfoque de derechos humanos” y con “perspectiva de género” (MDSN, 2014). Por último, resulta pertinente recalcar el deseo de aportar en el proceso de discusión y enfoque crítico en relación a las Políticas Públicas.
· Presentación

El objetivo de la presente ponencia es desarrollar los argumentos de algunas de mis preguntas de investigación en el marco de mi Trabajo Final de Licenciatura (TFL): ¿Cómo este Plan enseña a ser una mujer que hace? ¿Qué formas de ser mujer y de hacer se predican y efectivizan  en el marco de las ‘consejerías’?  

En ese sentido, la idea en esta presentación es la de dilucidar cómo estas preguntas no pueden pensarse escindidas de algunos detalles que caracterizan al programa; por ejemplo, que  el mismo fue pensado mas allá del “mero subsidio” y, en su lugar, propuso “ir mas allá de aprender cuestiones técnicas” para, finalmente, incidir en la subjetividad, en las relaciones sociales y en el orden sociocultural. También surge la dimensión del poder y la división jerárquica que habilita a diferenciar entre mujeres vulnerables vs mujeres empoderadas. Aquí es pertinente delinear quienes y cómo empoderan. Cómo se “enseña” y cómo se “aprende”, aludiendo, además, al slogan Argentina Trabaja, Enseña y Aprende. Los ejemplos modélicos por los cuales se “aprende” y como los efectores, en sus  actuaciones cotidianas de gestión, “gestan” mujeres empoderadas. También se hará incapié en la noción “buenas prácticas” y su eficacia en el uso de la misma en políticas gubernamentales. El rastreo de esta noción surge de los resultados de investigaciones anteriores (Lugones, 2012; Lugones y Tamagnini, 2014) sobre actuaciones gubernamentales y su correlativa producción performativa de sujeciones mediante la puesta en acto de tecnologías de gobierno (Foucault, 2006) que “gestan” por su impronta pedagógica al enseñar a ser y hacer, y “gestionan” aún cuando las administraciones sean débiles en su efectiva capacidad de control. Esto aporta al análisis de “gestiones” dónde se acciona la FBP en una doble dimensión: la pedagógica, es decir, las Buenas Prácticas gestando “referentes”, “capacitadores”, “gestores”, “voluntarios”, “militantes”, “promotores”, “especialistas”; y la 'gestionadora' que opera a través de ejemplos modélicos. 
· “Lo que aprenden es, ante todo, una actitud ante la vida”

(…) Después hay compañeras que fueron dejando, y ahí, bueno, sobre ellas fue el trabajito artesanal. Una compañera dejaba, bueno, ¿porque?... saber por qué. Las compañeras se enojaban: “porque ésta no va, y nosotras vamos” y “cobramos, pero ella cobra igual”. La idea es empezar a transformar esa cabeza, y decirles: A ver, porque no averiguamos porque no está viniendo, qué le está pasando a la compañera y entonces por ahí empezaban a averiguar y se daban cuenta que no iba porque el marido… (gestos de resignación).
Del anterior fragmento se desprenden dos cuestiones, una es la de la categoría nativa “trabajo artesanal” que nos sirve de apuntalador para destacar otras cuestiones planteadas por diversas efectoras, y por otro lado, el cambio de gestión política y la esperada aunque despreciada “vuelta a los 90”. Ahora bien, ambas cuestiones no pueden pensarse por separado ya que, según la persona entrevistada, el “trabajo artesanal” formaba parte de un proyecto político (el anterior al actual) y con esta inminente “vuelta a los 90” el trabajo artesanal, el constante seguimiento, y la atención personalizada hacia las personas en situación de vulnerabilidad se extinguiría.  Mi entrevistada, una efectora de EH, planteaba en varios ocasiones de su conversación la idea del “trabajito artesanal”. Mientras más avanzaba nuestra charla, fui hilvanando esta categoría nativa con otra que nombraba a menudo: la de “Estado protector”, el cual se desdibujaría (repentinamente) ante el inminente advenimiento de la administración del poder ejecutivo en manos del ingeniero Mauricio Macri. Ante mi pregunta en relación a la continuidad de dicha política social con el nuevo cambio de gestión, Soledad respondió que con Macri ahora, olvidate del trabajito artesanal sobre las compañeras, y que, además, en los inicios de la puesta en marcha del programa, 
tuvimos la orden muy precisa de parte de la Ministra
 de que nosotras no tuviésemos un trato de Estado frío, sino que estuviésemos ahí viendo si la compañera se acercaba diciendo que tenía violencia de género
 y no tenía denuncia. Bueno, sentarla con un equipo de trabajadoras sociales, de compañeras que estuviesen más experimentadas en ver esa particularidad, y realmente ver, porque muchas mujeres en esa situación no hacen la denuncia por miedo.
Para comprender mejor el marco donde se instauran las “ordenes de la Ministra” a las que Soledad refería, revisaremos el Informe 2014 del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (sic), trazando así un vinculo entre las percepciones y representaciones de Soledad como efectora del Programa, y el de los autores (si es que los hay) de este Informe estatal. El mismo, habla de EH como una política que unifica “política de derechos” y “política de obligaciones y responsabilidades” y que a su vez quiere incidir en hábitos cotidianos, y en la subjetividad de las destinatarias: 
 El programa Argentina Trabaja es esencialmente un programa de inclusión social donde el trabajo impacta en forma determinante por ser el organizador personal, social y comunitario que posibilita la inclusión buscada. Los ingresantes provienen de la tragedia social de los 90 cuando la sociedad y el Estado los excluyeron impidiéndoles el ejercicio de los más elementales derechos (…) Vivían la desocupación como algo natural ya que provenían de una o más generaciones de desocupados. Además del desconocimiento, en esta falta de cuidado subyace el sentimiento producto de largos años de abandono, que podría expresarse como: ‘si no me cuidaron, si me expulsaron, si no sirvo para nada, por lo tanto, yo tampoco me voy a cuidar’ (MDSN, 2014:32).

 Esta Política Social de Inclusión, en señalamiento de las características anteriormente presentadas, aparece en la documentación oficial como fruto de ciertas “conquistas” (2014:33, Ibíd) por parte del gobierno nacional conducido por Néstor Kirchner y posteriormente por Cristina Fernández. La llamada “inclusión social” es definida principalmente en torno a la comparación entre una acción buena y una acción mala (sobre estas cualidades se retomará más adelante); esto puede verse en la comparación realizada con los “años 90”.  Por ejemplo, cuando se habla de “política de derechos” y “política de obligaciones y responsabilidades”  se está otorgándo al programa una identidad diferente a la de los provenientes de los “años 90”, en los que cobraban sin hacer nada. Las políticas de transferencias condicionadas de ingresos (de ahora en más, PTCI), como ésta, implica que el destinatario realice una actividad análoga a un trabajo, para lo cual resultaría “merecedor” luego el pago mensual, según comentaban algunas capacitadoras. Por ello, resalto que existe una dicotomía latente entre bueno/malo y viejo/nuevo, en la que lo nuevo vendría a ser lo bueno, otorgando así cualidades morales a aquello llamado políticas públicas, ejemplificado como instrumental y racional como una de sus características por excelencia. Por ello, como etnógrafos, debemos dar un paso atrás para poder obtener cierta distancia crítica con respecto a la traducibilidad de nuestro concepto de “políticas” y lo que esto denota para diversos agentes. La categoría ‘políticas’ 
parece ser un producto de la sociedad industrial de Occidente (tal vez uno de los rasgos que definen la misma modernidad)”, en cuanto éstas incorporan todos los principios de lógica cartesiana e instrumentalismo legal-racional que han sido equiparados con el gobierno moderno (Shore, 2010).
De acuerdo a lo expuesto, y retomando las representaciones de Soledad y las relaciones que pude hilvanar, interpreto que la idea de la circularidad que como argentinos nos haría volver a los años 90 no resulta neutral ni sacada de contexto, ya que la misma se venía escuchando desde meses previos a que dicho presidente asuma su mandato,  ya sea por medios de comunicación independientes o por ciertas figuras de reconocimiento público. 
La declarada perspectiva de genero y el enfoque de derechos puede pensarse respaldado en el marco teórico (tanto académico como legal) proveniente de lecturas sobre el avance en materia de leyes hacia la mujer (en el primer caso) y las PTCI para el segundo, en tanto las políticas que no tendrían retribución en forma de trabajo u otra actividad fueron consideradas a lo largo de mi trabajo de campo como “dádivas” o “meros beneficios”, consistiendo así la dupla derecho/obligación
 un “avance” y una “conquista”.

 “Ni meras transferencias monetarias, ni meras instrucciones técnico-constructivas”
“Esta herramienta de política social presenta como una de sus fortalezas el acompañamiento a los procesos de transformación socio-ocupacional sin restringir la intervención social a meras transferencias monetarias pero tampoco a meras instrucciones técnico-constructivas, implica aspectos más integrales, culturales, de relacionamiento, hábitos, construcción de identidades, procesos grupales, organización para el trabajo, organización cooperativa, terminalidad educativa, cuidado de la salud, cuidado ambiental, compromiso con el barrio y la comunidad, etc.…” (MDSN, 2014:38).
Considero nodal  este fragmento debido a que permite entender como se pretende ir más allá de “lo técnico” e incidir en hábitos e identidades, lo cual invita a pensar que es lo que ésto implica en torno al “ser” y al “hacer”. Esto me retrotrae directamente a las consejerías en donde se hablaba constantemente de cómo las destinatarias deberían actuar frente a algunas situaciones, cómo afrontar situaciones de violencia, cómo ser mejores madres, y cómo desarrollar ciertas habilidades. También, la preocupación por el futuro, cuando el programa ya no exista. Por cuestiones de orden, al ser esta parte tan extensa y necesitar de testimonios de las entrevistadas, la dividiré en subtítulos por nombres de efectoras y la idea central que cada una me transmitió:
“No ha sido fácil que ellas lo tomen como algo útil y no sólo como una obligación”
¿PORQUÉ SERÍA ALGO ÚTIL?
MARÍA: Creo yo que por un error han empezado a ir a hacer la famosa "consejería" una señora que es obstétrica , alias la "chiqui", con otras agentes sanitarios de la Upa, y Adriana y yo nos hemos molestado porque ese era un espacio nuestro, que durante mas de dos años, casi tres, hemos estado trabajando con ellas y todas sabemos lo que nos ha costado construir y sostener ese espacio, porque no ha sido fácil, entablar un buen vínculo, no ha sido fácil que ellas lo tomen como algo útil y no sólo como una obligación.... renegaban, que no querían escuchar, que conversaban cuando hablábamos, que llevaban los chicos y lloraban los chicos, dejaban papeles en el piso, y una serie de cosas. Ese ha sido un vínculo que hemos establecido, muy bueno y muy fuerte (enfatiza), entonces cuando yo las veo ahí paradas afuera en la Upa ahora, le digo "chicas, las extraño", y ellas me dicen "nosotras también, nos ha sido muy útil las charlas" ...bueeeeno, entonces, esas son respuestas que, como te puedo decir, que te justifican todo esfuerzo de ir a trabajar, de ir a la siesta, de no tener ganas... son pequeñas retribuciones que uno escucha de haber sido algo de utilidad... Además de lo que siempre te digo, y tal vez no lo has grabado, que alguna vez una de ellas me dijo, palabras que de alguna forma yo había usado, que desde que ella iba al programa EH y a la consejería, sus hijos eran más buenos. 

PILAR: claro... (risas) no ella, sino sus-hijos-eran más buenos?

MARÍA: exactamente, ella los podía tratar mejor, ella se quería un poquito más a ella misma


MARÍA: son cosas que verdaderamente impactan porque evidentemente algo de todo lo que hablamos va quedando y va teniendo algún efecto.
Ellas Hacen como modelo de “buena práctica” estatal
A lo largo del trabajo de campo pude ver como ciertas acciones eran consagradas como “buenas” y, de alguna manera, especiales por parte de los efectores, como también por las destinatarias.
La fórmula Buenas Prácticas (FBP), como hemos podido indagar en el proyecto de investigación al que pertenezco, es empleada en variados universos de gestión (administrativa, cultural, educativa, sanitaria, urbana) y entendida de una particular manera en cada uno de dichos universos. Sin embargo, hemos detectado algunos aspectos comunes entre ellos. Nuestro interés por estudiar modalidades de implantación de la FBP en el contexto local y su conversión en instrumento para la “gestión” hace sentido para indagar en torno a su impacto en políticas publicas y en sus gestores.
Particularmente, hemos concentrado el análisis en la instrumentación de la FBP como recurso eficiente/eficaz de gestión, tanto gubernamental cuanto no gubernamental, en virtud de un aura de neutralidad política, de su presumido carácter “técnico” y de la legitimación que implica su articulación con el lenguaje de los derechos humanos. 
Respecto al postulado de que “las políticas son inherentemente instrumentales” (Shore, 2010:12) y de que su objetivo suele ser expresar cierta voluntad de poder y racionalidad de gobierno mediante actos de orden, coherencia y eficacia, no implica que estén vacías de simbolismo o de significado. El autor llama la atención sobre la necesidad de borrar el iato entre lo “instrumental” y lo “expresivo”. Ese desafío lo intentamos poner en practica a la hora de indagar sobre los usos ampliamente diversificados de la FBP y su significado para quienes la promocionan y/o exponen. 
Particularmente, en la política social a analizar (EH) el lenguaje de los derechos humanos es ampliamente utilizado como “bandera de lucha” y dota a dicha política de ciertos capitales en detrimento de los de otras políticas en la época noventera, presumiendo, así, de sus declarados aspectos “novedosos”. Esto fue claramente visualizado tanto en documentos como  en palabras de los efectores, nunca de parte de destinatarias. Asimismo, se destaca una asimetría entre efectores y destinatarios, manifestados, por ejemplo en el uso coloquial de “seño”, “señorita”, “profesora” “la capacitadora” de las destinatarias hacia las capacitadoras, como también, por momentos un uso en plural de parte de capacitadoras a destinatarias como “chicas”, en la mayoría de los casos, “señoras”, en menor cantidad, y por último, Soledad, quien se refería a ellas como “compañeras”, lo que parecería indicar un equilibrio de poder entre ambas y una relación de horizontalidad.
La apuesta es que la FBP constituye una vía regia para la captación de (nuevas) formas de gubernamentalidad (Foucault, 1999 [1984]) que recurren al lenguaje de los derechos humanos y a argumentos pretendidamente “técnicos” y apolíticos para tornar esta fórmula en un recurso de “gestión”. Para continuar indagando esta Así, y en definitiva la idea que quisiera traer es que todo ejercicio del poder participa en la co-producción de subjetividades y sujeciones (Butler 2006; Blázquez & Lugones 2014). En este sentido, las “Buenas Prácticas”, en este caso estatales, resultan una vía regia para la captación de nuevas formas de gubernamentalidad. (Foucault, 1984)
La fórmula es utilizada de manera estratégica. En ocasiones, con tono de convencimiento, seduciendo con su buen rendimiento y la seguridad del “éxito” en su uso. La misma, suele presentarse mas bien de una manera auto-evidente; sus “limites” y/o “definiciones”, en el caso de que las tuviese, van siendo recreados a través de una serie de adjetivaciones: “inspiradoras”, “creativas”, “innovadoras”, “adaptables”, “responsables”, “virtuosas”, “iluminadoras”.  En cuanto a quienes comunican y difunden, antes que constituir un grupo o un colectivo por sus preferencias estéticas, formaciones académicas, posiciones de clase, creencias religiosas o convicciones políticas, son sujetos que -según constatamos en las entrevistas efectuadas en el proyecto anterior- participan de universos laborales interconectados. En relación con ello, el análisis de los materiales relevados y las entrevistas permitió identificar determinadas categorías que englobarían a los difusores de la fórmula: “referentes”, “facilitadores”, “mediadores”, “promotores” y “capacitadores” (Lugones & Tamagnini 2015) . En este sentido, las efectoras, también llamadas capacitadoras, del Ellas Hacen, resultan ser uno de los agentes colocados bajo esas rúbricas (capacitadoras) y considerados relevantes para los objetos empíricos referenciados. Consideraremos la condición de “replicabilidad”, la cual resulta un rasgo distintivo de las Buenas Prácticas en su construcción de “lo local” (Lugones & Tamagnini 2015) y la referencia recurrente a principios y documentos promovidos por organismos internacionales, “globales” y latinoamericanos. En relación con esto, en tanto ejercicio de poder, las Buenas Prácticas vienen siendo operativizadas por vía de rellenamientos tácticos de los discursos (Foucault, 2007 [1976]). En ellos, serían claves la remisión al lenguaje de los derechos humanos, la búsqueda de “tecnificar” los discursos y una pretendida asepsia “política” cifrada en el término “gestión”. En relación a esto, podemos citar uno de los puntos del Informe que emite el Ministerio de Desarrollo Social en relación al EH. Dentro de las Modalidades de Implementación (sic) 1. Involucra los esfuerzos y expertise de distintas áreas de gobierno y actores sociales. 2. Implica procesos formativos y ocupacionales permanentes, desde una perspectiva integral y de capacitación en acción (MDSN, 2014).
En otro orden, cabe destacar que acudir e invocar a las leyes suele ser una cualidad que valoriza como “buena” y también “responsable” a esta política social. 

“Específicamente sobre la perspectiva de género, en el marco de la ley 26.485 se articulan tareas de sensibilización y capacitación en relación a la prevención de la violencia contra las mujeres y perspectiva de género, propiciando el tratamiento y la atención integral de las mujeres en los ámbitos locales” (MDSN, 2014:42).
La citada ley (26.485) adhiere y apela a leyes y pactos internacionales como dice en:
“ARTICULO 14 Inciso d) Celebrar convenios de cooperación con organismos públicos o privados, nacionales o internacionales, con la finalidad de articular interdisciplinariamente el desarrollo de estudios e investigaciones; y j) Articular las acciones del Observatorio de la Violencia contra las Mujeres con otros Observatorios que existan a nivel provincial, nacional e internacional”; y “ARTICULO 16. — Derechos y garantías mínimas de procedimientos judiciales y administrativos. Los organismos del Estado deberán garantizar a las mujeres, en cualquier procedimiento judicial o administrativo, además de todos los derechos reconocidos en la Constitución Nacional, los Tratados Internacionales de Derechos Humanos ratificados por la Nación Argentina, la presente ley y las leyes que en consecuencia se dicten, los siguientes derechos y garantías”.
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�	Las comillas “dobles” serán usadas para referir a citas bibliográficas, como también títulos o nombres de uso oficial. Las comillas simples referirán a voces y/o expresiones de uso corriente por parte de mis interlocutores. Las itálicas harán referencia a categorías nativas oficializadas a través de documentos. 





�	Se refiere a Alicia Kirchner. Actual gobernadora de Santa Cruz. Fue ministra de Desarrollo Social de la República Argentina en dos oportunidades, de 2003 a 2005 y de 2006 a 2015


�	Me parece importante destacar la descripción del “tener” violencia de género. Esto pareciese mostrar que hay quienes “tienen” y quienes no la tienen, o a quienes no la padecen. Sin embargo, elegimos pensar a la violencia como en la “capilaridad” del mundo social (Foucault) y que no hay una relación de corte, sino de continuidad. Mas adelante será retomado.


�	La visión del derecho y la obligación como dos caras de una misma moneda. A tal derecho, tal obligación.
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“Primeras aproximaciones teóricas...”


